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En las últimas décadas se ha puesto de relieve que el factor decisivo 
para el nombramiento de los agentes diplomáticos en este período no es la 
vinculación al soberano ni al bando en el poder. Indudablemente, la 
pertenencia a la sociedad política, en sentido amplio, constituye una 
condición indispensable. Pero no es suficiente. Es más, se exigen unos 
requisitos a los tres componentes usuales de las embajadas solemnes, 
formadas por un noble, un clérigo y un letrado'. Aún cuando son parcial- 
mente diferentes para cada uno de ellos, los aludidos requisitos se pueden 
'A.H. de OLIVEIRA MARQUES, AS reia@es diploi>~arictis, en "Actas das 11 Jornadas Luso- 
Espanholas de História Medieval", vol. 1, Porto, 1990, pp. 39-59. Para los integrantes 
portugueses en tiempos del Africano y el ceremonial que el rey estableció para los extranjeros 
que acudieran a sucorte, según el grupo al que perteneciati, véase Virginia RAU, Relapies 
diplornaricas de Porruyal durante o reinado de D. A f o ~ ü o  V .  en "Estudos de História Medieval", 
Lisboa, 1985, pp. 66-81 
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sintetizar en la experiencia anterior, la adscripción a los organismos de 
gobierno y el poseer ciertos saberes especializados2. 
Estos saberes o conocimientos suelen fundamentarse en los estudios 
jurídicos en grado de bachiller o doctor que tenían, por lo general, los 
embajadores procedentes de la Iglesia o de los orgaiiicmos adininistrativos. 
Pero tal afirmación puede llevar a pensar que la cultura no era valorada por 
sí misma, sino que se concebía coino una capacitacióii técnica. De ella 
estarían, además, exentos los caballeros, de los que se esperaba, en alguiios 
casos, un asesoramiento de carácter militar. 
El objetivo de estas páginas es intentar mostrar que la cultura, 
además de esta vertiente concreta, tenía una función primordial en la imagen 
de los diplomáticos bajomedievales. Se deriva del doble papel que deseiiipe- 
iiaban éstos, en cuanto encarnación de la autoridad de su soberano y 
representantes ael país y de su corte, que era i~ihereiite a su cometido, por 
encima de las misiones encoinendadas. Para ello lie analizado diversos datos 
procedentes de fuentes cronísticas, diplomáticas y literarias sobre la 
trayectoria de los personajes dedicados a estos menesteres eii los tres 
principales reinos peninsulares -Castilla, Aragón y Portugal- a lo largo del 
siglo XV y, especialine~ite durante sus primeros 55 años. 
1. LAS APTITUDES DE LOS CORTESANOS 
Los escasos testimonios coiiservados dejan traslucir que, al iiienos 
varios de los calificados docu~iientaliiiente como nobles, sobresalían en los 
círculos de la cultura y destrezas caballerescas. 
Realmente, los mieiiibros de la alta iiobleza que participan en tareas 
diplomáticas no so11 muy nuinerosos. Lo liabitual es que úiiicamente tengan 
'~rrnando L. de CARVALHO MEM, Dil~loiiincia e burocrncin iiosfiii<ii.c <Iri Irlri<le Mtklia. 
A propósiro de h u r e n ~ o  Aries Foga~o. clmnceler-iiror (1374-1399) r iiegocia<lor do Trnrndo de 
Wliid.cor, en "Estudos e ensaios en1 Iiomenagriii a Vitorii,~ Magalhaes Godinho", Lisboa, 1988, 
pp. 217-228; Isabel BECEIRO PITA. L<IS ~iefoci(~cioi~es eiilre Co~lill(l ), Porriigol eii 1399, 
"Revista da Faculdade de Letras. História", 11 série, vol. XIIl (Porto, 1986). pp. 149-185; La 
reiideiicia u la especializacióii de fuiicioi~es eii 1o.r ageiirrs dii>loiriáticos eiirre Porn<jinI y Arngón 
(1412-1465. en "XV Congreso de Historia de la Corona de Aragón". Actas, 11: "Relaciones de 
la Corona de Aragón con los Estados cristianos peninsulares (siglos XIII-XV)", Zaragoza, 1997, 
pp. 441-457; y La consolirlacióii del /~ersoi~aI diploiirririco rnrre Cusrilln y Porrugol (1392.1455). 
en "La Península Ibérica en la Era de los descubrimientos" ("Actas de las 111 Joriiadas Hispano- 
Portuguesas de Historia Medieval"), Sevilla, 1997, 11, pp. 1735.1745. 
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una actuación destacada cuando se trata de acordar una paz, inaiitener una 
tregua o mediar en un coiiflicto bélico, ya sea latente o abierto. Es cierto que 
la proporción de los calificados como caballeros es relativamente elevada, 
pero, en su mayoría, tienen como dedicación preferente los oficios de 
justicia, de la secretaría, o, en menor grado, los Iiacendísticos, dentro de la 
admiiiistración regia, por lo que pueden encuadrarse en el grupo de los 
letrados. 
Tampoco se encuentran entre ellos autores iniportaiites de la 
literatura religiosa, doctrinal o poética. Hay que tener en cuenta que, como 
es lógico, la dedicación intelectual resultaba secundaria para las relaciones 
exteriores, frente al coiiocimiento previo del asunto a tratar, del país y de 
su corte y, muchas veces, la experiencia en embajadas aiiteriores. Y no hay 
duda de que cuando estos factores se reunieron en algunos hoinbres de letras 
se recurrió a ellos. Durante la segunda initad de la centuria anterior, te~iernos 
la mejor prueba en las actividades diplomáticas de Pero López de Ayala en 
Castilla y, en la Coroiia de Aragóii, de Ra~nóii de Perellós, antecesor del 
Iioinóniino embajador a Castilla en 14303. 
En el siglo XV se valora eli los medios caballerescos la instrucción 
y el refiiiamiento. Estas cualidades son coiisideradas co~iio la coiisecuencia 
del desarrollo educativo lógico en un iioble que posee buen "seso" o 
discerriiiniento, característica que ya se aplica desde el siglo XII castellano 
al monarca y a algunos de sus familiares y que en la Baja Edad Media se 
amplía a ciertos aristócratas, sobre todo a los que participan en los órganos 
de gobieriio. Suele concretarse eii una conversación agradable y en la 
capacidad de sintetizar y sacar conclusioiies de los acoiitecimientos expuestos 
ante ellos. Así son retratados, entre otros riiagnates, el justicia mayor del 
reino, Diego López de Estúñiga, el almirante de Castilla, Alfonso Enriques, 
' ~ o i i  birii conocidas las gestioiies en Fraiicia. I~iglaierra y Portugal de Pero Lóprr de Ayala, 
;i quien se dehe el Riirinrlu de PPriicio, la Cróiiicn de Pedro I(1e Casrillu y las de los priiiieros 
Trastaiiiaias. Las embajadas de Ranióii de Perellós, virconde de Roda y Perellós y autor del 
Virirge u1 Pul-gurori (le Sciiir Parrici se ekctuaroii, sobre iodo, coi1 Fraiicia. Nápoles y la corte 
papa1 de Avitión. M V e r r s a  FERRER I MALLOL. Acrivirnf.~ poliiiqires J i~iiIir(!r.s rlr R(I IJ I~I I  de 
Perellór ((~liror (le1 "Viurge u1 Piirgurori (le S~rriir Parrici", duranr el regiiar de Jo<ir~ 1). en 
"Medievo Hispano. Esiudios in ineiiioria~ii del Prof. Derek W. Loniax", Madrid, 1995, pp. 
159-175 y El coiisell reiul (Iuruiif el regiinr de Mnrri I'Huriiii, "XV Congreso de Historia de la 
Corona de Aragón. Actas, t. 1. vol. 2: "El poder real eii la Corona de Aragón (siglos XIV- 
XVI)", Zaragoza, 1996, p. 186. La actividad del segundo Raniiin de Perellós eii las treguas coi1 
Castilla eii 1430 está documeiitada en el Archivo de la Corona de Aragón (ACA). Caiicillería 
real. Secretorum, no 2692, P" 43 v.-46 y 58 v.-59. 
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señaladas en el campo de la política interior, sino que se introducen en las 
noticias cronísticas sobre el envío de la embajada. Por tanto, pueden 
considerarse, a la vez, un epíteto para el individuo y para el oficio de 
representante en el exterior. 
Los textos más claros, en este sentido, son las crónicas portuguesas 
de Gomes Eanes de Zurara y Rui de Pina, en donde se define a algunos 
embajadores como personas de gran autoridad o prudentes. Por lo general, 
son denominados así aquellos que actuaron en conciertos capitales dentro de 
las relaciones exteriores y , e n  consecuencia, se incluyen los negociadores 
, con Castilla en las paces de 141 1 y 1479 y el tratado de Tordesillass3, 
aunque también se extiendan estos calificativos a algunos delegados 
castellanos en otros contactos. En las crónicas de este último país aún 
adquieren un carácter más solemne, puesto que las alusiones a la autoridad 
o a la prudencia se adjuntan a propósito de los contactos con Roma, lo que 
indica que existía una lógica correspondencia entre la importancia del poder 
con el que se efectuaban los contactos, el asunto a tratar y la valía del 
delegados4. 
El ser considerado una autoridad no expresa únicaiiieiite, en esta 
segunda mitad de la centuria, el destacar como perito en una materia 
determinada. Tiene un sentido más amplio. Significa el poseer credibilidad, 
prestigio, tanto por las palabras utilizadas y las obras realizadas a lo largo 
de toda la trayectoria vital como por el ingenio y los conocimientos que 
denotan. El individuo que goza de autoridad se convierte en un punto de 
S,,, Os quais embaiadores eram JoZ« Gomes de Silva, alkies de-el Rei e rico homem e do 
seu conselho, e Martin Dosseni, governador da casa do Infante Duarte, e o doutor Beliago, 
adaixo da Sé da Coimbra. todos trés e cada um ein seu estado eram notaveis pessoas e de 
grande autoridade". GOMES EANES DE ZURARA, Cróiiica da roinoda de Ceurn, ed. de Reis 
Brasil, Sintra, 1992, p. 49. "El Rey tornou a enviar por seus Embaixadores e procuradores ... 
Ruy de Sousa, e ho licenciado Aires d'Almada2, e Estevam Vaaz por Escripvam, pessoas no 
Reyno de b6o saber, grande fiansa, e muita autoridade. .." Ruy de PINA,  Clirof~ica d'El Re), D. 
Joaci II, Cronicas de Rui de Piiiu, o. c., p. 1018. De JoZ« Fernandes de Silveira se resalta su 
prudencia, pero no con ocasión de sus repetidos tratos con Castilla, como ocurre con los 
anteriores, sino a propósito de sus gestiones previas al matrimonio de la infanta doña Leonor 
con el emperador: "FoY logo pera ysso ordenado por Emhaxador, o Doutor Joam Fernandez 
da Silveira, homem Fydalgo prudente e gram letrado". Ruy de 'PINA. Cliroiiica do seithor rey 
D. Affoiiüo V ,  Croiiicas de Rui de Pi,ia, o. c. ,  p. 759. 
"A Alonso de Palencia y a sus acoinpaiiantes a Roma, para tratar del gobierno de Enrique 
IV. se les llama "grandes letrados y de grande autoridad". Don lfiigo López, rlegido para otra 
misión en Roma. es descrito como "caballero prudente y gracioso, segu~id que para tal 
einbaxada convenia". Diego de VALERA, Meniorial de drlersas hnzn,jris y Diego E~RíouEz  DEL 
CASTILLO, Crónica de don Eiiriqi~e IV. Cróiiicas de los reyes de Crürilln. t. 111, Madrid, -1953, 
"BAAEE", pp. 30 y 112. 
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referencia para sus contemporáneos, de manera similar a la de los grandes 
autores clásicos y cristianos. Participa de la sabiduría, lo que queda patente, 
en cuanto a estos embajadores, en una época algo posterior a ésta, entre 
1530 y 1533, cuando el cronista luso Garcia de Resende define a sus 
compatriotas que negociaron en Tordesillas como personas "de muyto b o ~ n  
saber, grande confianqa, e muyta autoridadeMs5. 
En cuanto a la prudencia, constituye la virtud esencial del gobernaii- 
te. lo que explica la atención que le dedican los tratadistas políticos e ,  
incluso, los poetas cortesanoss6. Para don Duarte engloba. entre otros 
aspectos, la facultad de prever los acoritecimieiitos y actuar conforme e ello, 
gobernar de acuerdo con unas reglas de conducta, discernir lo útil y 
beneficioso y tomar las opciones correctas. Implica el ingenio, el entendi- 
miento, la agudeza, el juicio claro, la discreción, la mesura en palabras y 
acciones. Por tanto, puede incluir la reputación de autoridad, tanto eii el 
sentido moral como en el intelectual. 
El valor que se le otorga como atributo supremo del buen dirigente, 
al lado de la justicia, denota la gran iiifluencia en este período de la filosofía 
y la retórica greco-romana. Al mismo tiempo, conecta con la equiparacióii 
entre realeza, sabiduría, justicia, piedad y valores cristianos que ya aparecía 
en Las siete partidas, y que no solo operaba entonces en Castilla sino en 
todo el conjunto de los reinos hispánicos. 
Unida a la fama de autoridad, la prudencia se integra en la 
semblanza del infante-regente don Pedro de Portugal y, de forma más 
velada, en la de doii Joáo 11". Hay que tener en cuenta que, a nivel 
SS GARCIA DE RESENDE. C/i~.o,?icr! r10.s i.aler~l.s~.s. r i,isigiie.r feiros del rey doiii Joíiiri 11. e11 
Crónica rlr D. Jocio 11 r Miscelfiiiw. Lisboa. 1973. p. 243. 
' 9 o n  Duartr ir dedica i,ciio capítulos de su Leo1 coiisellieiro y trata de ella, unida al resto 
de las virtudes cardinales y trologales eii otros cuatro (pp. 248-270, 277-297, 303-308 y 312- 
114). Dentro de los cancioiier<is, baste senalar que sus características están expiicad;is en 12 
Flor de virtudes'' del C<liicir>iier~ de Ji~~ir,, Feri~úitrlez de Ilnr, co~itrap~iiiiei~di) esta cualidad a 
la locura como vicio contrario (ed. de los6 María AZACETA, Madrid, 1956, t.,!l, pp. 714-7161 
y GOMEZ MANRIQUE Ir da ia palabra. junto con \.as otras virtudes, en su Regimiento de 
príncipes", dirigido a los príncipes de Castilla y Aragón y futuros Reyes Católicos (GÓMEZ 
MANRIQUE, Ca,lcioitero, O. C.; t. 11, pp. 179-181). 
"De don Pedro dice Ruy de Pina que 'sus roupas e trajos e iiiaiieyra de viver, foraill 
senipre de homem honesto, prudente. e grande autorydade ..." En canihio, la prudeiicia d ~ l  
"Principe Perfeito" no está niencionada claraiiiente por este autor, sino que la presenra a traves 
de sus rasgos básicos: "Foy Principe de niaravilloso engenho, e suhida agudeza ... e teve ho 
juizo crarri, e profundo: e poreiii suas Senten~as, e fallas que iiiveiitava, e dezia, tinhani sempre 
iia invenqaiii mais de verdade, agudeza, e autoridade, que de doqura ..." Cl~roiiicri do .seiillor re? 
D. Afoii.~o V y Cliroiiica d'elrey D. Joao 11. o. c . ,  pp. 753 y 1029. 
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general, se produce en este período un refuerzo de la exaltación ideológica 
del poder. En el reino luso, los Avís insisten para ello en una imagen de la 
dinastía, basada entre otros factores, en la santidad y, además impulsan a la 
historia nacional y la recepción de los autores clásicos. Dentro del ámbito 
cultural, conecta con un proteccionismo de los monarcas y sus familiares, 
que tiene precisamente al infante don Pedro entre sus principales protago- 
nistasS8. 
El carácter de prerrogativas regias de la prudencia y la autoridad y 
su aplicación a los embajadores indica uti paso más en el reconociiniento de 
que éstos constituyen una emanación del poder emisor y de que, en conjunto, 
las relaciones internacionales son una pieza clave para la prosperidad del 
reino-Estado. 
Conviene recordar que el siglo XV supone la cristalización plena de 
las instituciones diplomáticas y el tránsito hacia una práctica formalizada. Y, 
en consecuencia, el oficio de sus agentes comienza a ser el objetivo de 
ciertos tratados teóricos. Así, el cronista castellano Alfonso de Palencia, que 
había participado en tratos con Roma y Aragóii, escribe el De uera 
sufJicientia ducunl atque legatorunz5'. Lamentablemente, esta obra se ha 
perdido, por lo cual sólo se pueden conocer algunos de los puntos de vista 
defendidos por el autor a través de la descripción de algunos representantes, 
introducida en los primeros libros de su Gesta Izispaniensia. 
Algunas de las breves estampas dedicadas a ellos son claramente 
peyorativas. En principio, obedecen a una voluntad ilidividualizadora, propia 
del final del medievo y el primer Renacimiento, y a la finalidad política de 
denigrar a Enrique IV a través de sus colabo~adores~~. Al mismo tiempo, 
se mueve entre la crítica inoralista y la aceptación del cinismo de los nuevos 
tiempos, en los que el disimulo es exaltado como si fuera la agudeza, que es 
expresión de la prudencia. Esta visión contrapuesta se encuentra perfecta- 
18 1. BECEIRO PITA, Clillul~u, i</eo/ogítl y iiiecniiisi1io.r </e gohieriio en Iri tIiiiiiti<.iít~ /,,.so rlr lo.< 
A i , i i ,  "Signo. Revista de historia de la cultur;i escrita", 5 (Alcala de Hetiares, 1998), pl>. 9-34. 
19 Briaii TATE y Jereiny LAWRANCE, h~irnd~lli~ciórl a Alfilnso de PALENCIA. Gesilr 
lii.r/~~ii~ieii.siu ex nnnulibi~.~ si,orvili tlierr!iii collecttr, t. 1. libri 1-V. Madrid. 1998. nn. XXXV-1.V 
,, ~ - ~ ~ ~ -  - ~ 
"'A Álvdr García de Ciudad Real. que inicia los tratos para el segundo iiiatriiiioniri de 
Enrique IV, lu define cunio " iiecio, igiioraiite por naturaleza, de bajo origen y bajas 
inclinacioiies" y agrega que "Enrique, criiiio era su alstunibre, apenas hubo subido al ti-olio, lo 
quiso rioinbrar su secretario, cunio s i  aquel cargo y su ejercicio correspoiidieseii de deyclio a 
algúii Iionihre completameiire iiiliáhil. oscuro y depravado". Alfonso de PALENCIA, Grsrri 
li~.s~~~tiiieii.~iu, p. 104 
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iiiente reflejadaen la "pintura" de Pedro Vaca, enviado por Alfonso el 
Magnánimo a Castilla en 1455; " hombre hábil para estas embajadas, porque 
estaba estrechamente emparentado con el marqués y su profundo conoci- 
mieiito de Tos asuntos de España le habían enseñado a devolver golpe por 
golpe, conducta necesaria para los n~ensajeros, lieraldos, terceros y 
embajadores de aquel tiempo cuando el simular, disimular, insimular, mentir 
y hablar con osadía pasaba generalmente por agudeza suma o pericia 
consumada. De todo Pedro Vaca fingía hábilmente no haberse apercibido, 
o,  si confesaba saberlo sacaba un clavo con otro clavo. Pequeño de cuerpo 
pero bastante resuelto en tales asuntos, empleaba la porfía o la nianseduiiibre 
según la iiaturaleza del negocio, aparentando encolerizarse a veces y 
desistiendo de repente de su propósito. Esas cualidades lo recoinendabaii 
como embajador al rey sagaz"". 
Eii definitiva, estos pasajes respondeti a dos concepciones que 
coexisten en la segunda mitad del siglo XV: por una parte, el embajador es 
un trasunto de las cualidades del poder y su capacidad o ineptitud se 
corresponde con la del gobernante responsable de su nombramiento; por otra 
parte, su cargo se concibe como un oficio de la administración y su titular 
debe desarrollar su tarea con eficacia, haciendo abstracción de los medios 
empleados para ello. Pero, de cualquier forma, encarnar adecuadamente 
estos priiicipios requería dosis considerables de pericia, discrecióii, 
conocimientos, educación y cultura. 
Cet articlr aiialyse les causes dr I'iiiipoitaiicc croissaiite acquise par la culture daiis 
les i-elatioiis eiitre les priiicipdux royauiiies ihériques au cours du Xv'sitcle. A cette Gpoque 
de reiifurceinriit des iiistitutioiis des diverses iiioiiarcliirs. il Iiiet en Cvideiice a la fbis le 
cardctkre de i'ambassadeur coliiiiie Cinaiiati«ii de I'autorit6 royale et coiiiine repr6seiitant de 
la cour de son pays, er par ailleurs, I'rxigeiice que lui est faite de poss6der dcs cniiiiaissaoces 
tecliiiiques, essentielleine~it juridiques, afin de pouvoii- exercer au iiiieux ses devoirs de 
diplomate. 
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SUMMARY 
Tliis articlr aiialyzes tlir rrasoiis for thr iiicreasiiig iiiipui-taiicr iif culturr iii tlie 
rrlations ariiong tlir pri~icipal Ihrriali kiiigdiiiiis tlirougliout tlir 15111 criitury. Duriiig tliis 
period, wlirii tlie iilstitutio~is of tbe diffrrrnt inoiiarcliirs grrw i i i  slreiigtli. anihassadors wrrr 
considrred ernai~dtions «f roya1 autliiirity aiid rrprrseritatives of tlir court nf tlieir couotry. 
Wliilr at tlir samr time tliry were expectcd,to Iiavr tecbriical, aiid abovc al1 juridical 
kiiowlrdge, iii arder tu adequdtrly carry out tlieir diploinatic tasks. 
